
¿Qué necesitamos?
• Hojas con diseño.
• Cartón reciclado.
• Tijeras.
• Palitos de madera.
• Pegamento.
• Cinta adhesiva.
• Linterna.
• Sábana o mantel blanco.
• Cordón o cuerda.
• Cuento. 

¿Cómo se hace?
1. Para elaborar los títeres de sombras deberás imprimir la planilla de imágenes, 
pegarlas sobre cartón para mayor resistencia y recortarlas por todo el perímetro, 
al finalizar pega en la parte inferior de cada imagen un palito de madera para 
poder manipularlos fácilmente.
2. Para el montaje del telón necesitaremos una sábana o mantel blanco y un 
cordón o una cuerda para sujetarlo. En la parte trasera del telón colocarás la 
linterna, la luz deberá pegar directamente a la sábana o mantel, ya que esto 
permitirá proyectar las siluetas de los títeres y los espectadores podrán observar 
las sombras perfectamente del otro lado del telón. 
3. Antes de iniciar a la función, asegúrate que todo esté preparado para no 
tener algún contratiempo dentro de la historia. 
Cada integrante es muy importante, si un personaje faltara, la historia no se 
podría contar hasta el final. 
4. Recuerda dar el aviso de la primera, segunda y tercera llamada, así 
adentrarás al público presente a la espera de una grandiosa función. 
5. Quien sea el narrador tendrá la tarea de improvisar un poco dando la 

ACTIVIDAD FAMILIAR

Historia de Dos 
Volcanes

bienvenida y la presentación. Diviértanse viajando en el tiempo para conocer 
una maravillosa historia que seguramente les encantará, ¿están listos? Apaguen 
las luces, enciendan la linterna y ¡que comience la magia!

Personajes:
• Narrador.
• Tezozómoc.
• Iztaccíhuatl.
• Popocatépetl. 
• Xinantécatl.
• Guerrero luchando.
• Guerrero Águila.
• Volcán Popocatépetl.
• Volcán Iztaccíhuatl.

Una de las leyendas prehispánicas más bellas es la Historia de dos volcanes, 
relata el místico nacimiento de los volcanes: Popocatépetl e Iztaccihuatl.

TERCERA LLAMADA…. INICIAMOS

Narrador: La leyenda cuenta que hace miles de años… mucho antes de la caída 
de la gran Tenochtitlán… cuando el Imperio Azteca estaba en su máximo 
esplendor y dominaba el Valle de México sometiendo a los pueblos y 
obligándoles a pagar con sangre y riqueza para sus dioses.

Cansado del yugo de los Aztecas ¡Tezozómoc! gobernante de los Tlaxcaltecas 
decidió liberar a su pueblo de aquel sometimiento y les habló:

Tezozómoc: ¡Tlaxcaltecas! Pueblo guerrero y valeroso, el día de hoy los reúno 
para pelear por nuestro respeto y valor, pelearemos contra la tribu más poderosa 
de Mesoamérica ¡Los Aztecas!

Voces en off: ¡Sí! Pelearemos y venceremos, ¡Por el Tlatoani Tezozómoc! ¡Por 

nuestra tierra! ¡Por la princesa Iztaccíhuatl! ¡Por Tlaxcala!

Narrador: El pueblo Tlaxcalteca tenía una princesa: Iztaccíhuatl, la mujer más 
hermosa de toda la tribu, muchos príncipes de caciques y guerreros la pretendían. 
Pero el hombre que juró tenerla a como diera lugar era el guerrero: Xinantécatl.

Xinantécatl: ¡Quién se ha creído que es! ¿Despreciarme a mí? ¿A mí? ¡A mí que soy 
el más guapo y fuerte de Tlaxcala! ¿Verdad que soy guapo? (respuesta del 
público).
 ¿Ustedes creen que soy guapo? ¡Va! ¿Quién entiende a las mujeres? ¡Iztaccíhuatl 
será mía! ¡Mía! ¡Aunque ustedes no lo quieran! (risa malévola).

Narrador: ¡Pobre Xinantécatl! Creo que en aquél entonces no existían los espejos, 
por eso se creía el más guapo. El verdadero enamorado de la princesa, era 
Popocatépetl capitán de guerra que le servía a Tezozómoc, y a pesar de ser joven, 
era el más valiente de los guerreros.

Un día que lograron escabullirse de la tribu, los enamorados platicaban a 
escondidas…

Popocatépetl: Mi amada Iztaccíhuatl ya no debemos vernos a escondidas.

Iztaccíhuatl: Lo sé Popocatépetl, mentir no está bien, tengo miedo de que mi padre 
se entere. 

Popocatépetl: Lo he pensado bien… antes de ir a batalla hablaré con tu padre y le 
confesaré lo que siente mi corazón por ti.

Iztaccíhuatl: ¡No lo entenderá! Mi padre quiere casarme con alguien poderoso. 

Popocatépetl: Mira las estrellas, los dioses saben que nuestro amor es tan fuerte 
como el fuego y no es fácil de apagar.

Narrador: Tezozómoc era un hombre prudente y valeroso, cuando escuchó la 
propuesta de Popocatépetl, a quien le tenía cariño, no estuvo seguro de aceptarlo, 

ya que, Popocatépetl era un gran guerrero, pero no venía de una familia noble y 
quizás no era suficiente para su hija.

La princesa Iztaccíhuatl recordó las palabras de su amado, se armó de valor y le 
dijo:

Iztaccíhuatl: Padre tú me has enseñado a escuchar, pero también a nunca callar 
cuando se tiene que decir lo que se siente en el corazón. Amo a Popocatépetl, lo 
amo con mis ojos abiertos y aún más cuando los cierro ¡Es cuando el alma lo dice 
por mí!

Tezozómoc: Hija has hablado con gran sabiduría…  Y creo que sólo alguien muy 
valiente pueda merecer tu amor… Popocatépetl se irá a batalla… Si regresa 
trayendo con él la cabeza de mi peor enemigo clavada en una lanza… Sólo 
entonces… Sabré que es digno de tu amor.

Popocatépetl: ¡Los Tlaxcaltecas nunca nos rajamos! Acepto la condición, entrenaré 
con mis guerreros todas las estrategias militares y lograré ser digno de mi amada.

Narrador: El ejército Tlaxcalteca se enfiló a la guerra con Popocatépetl y 
Xinantécatl a la cabeza. El ejército de los Aztecas estaba liderado por el más 
poderoso y de alto rango: “El Guerrero Águila” ¡El objetivo de Popocatépetl!
(Aparecerán el Guerrero Águila y Popocatépetl peleando. En unas veces 
Popocatépetl estará por vencer y en otras el Guerrero Águila.  Es una estrategia 
para que el público presente se emocione)

Narrador: con lo que no contaban los Tlaxcaltecas es que los Aztecas habían 
preparado una emboscada y cuando Popocatépetl estuvo a punto de vencer, 
varios guerreros Aztecas lo rodearon, querían capturarlo y sacrificarlo al Dios de 
la guerra de los Aztecas ¡Huitzilopochtli!

Popocatépetl: ¡Xinantécatl, ayúdame!

Xinantécatl: Por supuesto… ¡Que no! 

Popocatépetl: ¿Qué? ¡Pero somos guerreros de la misma tribu!

Xinantécatl: ¡Lo sé! Pero si mueres, la princesa Iztaccíhuatl se olvidará de ti… y… 
¡Seré yo quien se case con ella! (Risa malévola)

Narrador: Xinantécatl no ayudó a Popocatépetl y huyó de la batalla 
cobardemente regresando a Tlaxcala, por venganza y envidia le dijo al 
gobernante de Tlaxcala que el ejército había perdido y que Popocatépetl había 
sido capturado para ser sacrificado.

Iztaccíhuatl: El tiempo pasa… y no te puedo olvidar, te traigo en mi pensamiento 
constante mi amor… La tristeza invade mi corazón…

Xinantécatl: Princesa Iztaccíhuatl porque no dejas de perder el tiempo llorando por 
los rincones y pones tu atención a cosas más importantes… por ejemplo ¡A mí! 

Iztaccíhuatl: Lo siento Xinantécatl pero no puedo amar a otro hombre, mi corazón 
es y será para siempre de Popocatépetl.

Narrador: La vida de Iztaccíhuatl poco a poco se fue esfumando… hasta que 
murió de tristeza. Todo Tlaxcala estaba de luto por la muerte de la hermosa 
princesa… Justamente ese día pasó algo que muchos no podían creer ¡El ejército 
de Popocatépetl regresaba! Y en su mano traía la cabeza del Guerrero Águila. 

Popocatépetl: Gran Tezozómoc en mi corazón hay felicidad ¡Soy merecedor del 
amor de Iztaccíhuatl! En aquella batalla intentaron capturarme, pero la hazaña de 
un traidor hizo que brotara de mí: valor, fuerza y coraje… logré vencer a cuanto 
guerrero Azteca quiso derrotarme y cuando obtuve la cabeza del Guerrero 
Águila, se infundió valor en los Tlaxcaltecas y temor en los Aztecas logrando dar 
la vuelta a la batalla ¡Venciendo esta vez!

Voces en off: ¡Sí, vencimos! ¡Por nuestra tierra! ¡Por Tlaxcala!

Tezozómoc: Mi querido Popocatépetl, de aquella batalla llegó a palacio una 
terrible noticia: la captura y muerte del hombre que peleaba por el amor de mi hija 

y la derrota del ejército Tlaxcalteca, ¡Lo creímos todo! El corazón de mi hija ante 
terrible noticia se despedazó, y poco a poco dejó de latir… Llegas tarde.
 
Narrador: Fue entonces que lleno de tristeza, Popocatépetl cargó a su amada 
hasta la cima de una montaña. La acostó sobre una cama de flores, la vio con sus 
ojos tristes, la besó con amor y se sentó a cuidarla con una antorcha encendida, 
ahí permaneció en vela durante mucho tiempo.
Los Dioses vieron tal sacrificio de amor y Tezcatlipoca uno de los Dioses más 
difíciles se conmovió y les dijo: 

Tezcatlipoca: He sido testigo del amor fuerte entre estos dos y ese amor tan fuerte 
como el fuego es digno de nunca apagar… yo el Dios Tezcatlipoca les regalo la 
eternidad, permanecerán juntos uno frente a otro hasta el final del mundo.

Tezozómoc: ¡Tlaxcaltecas! Iztaccíhuatl y Popocatépetl murieron de tristeza porque 
no podían vivir uno sin el otro. El amor los ha transformado en volcanes y su 
corazón fiel arderá como una flama para siempre.

Narrador: La leyenda cuenta que cuando el guerrero Popocatépetl se acuerda de 
su amada, su corazón que guarda el fuego de la pasión eterna tiembla y su 
antorcha echa humo. Por ello hasta hoy en día, el volcán Popocatépetl continúa 
arrojando fumarolas frente al volcán Iztaccíhuatl… ¡El volcán de su amada! (La 
historia termina con la sombra de los dos volcanes)

FIN
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La princesa Iztaccíhuatl recordó las palabras de su amado, se armó de valor y le 
dijo:

Iztaccíhuatl: Padre tú me has enseñado a escuchar, pero también a nunca callar 
cuando se tiene que decir lo que se siente en el corazón. Amo a Popocatépetl, lo 
amo con mis ojos abiertos y aún más cuando los cierro ¡Es cuando el alma lo dice 
por mí!
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valiente pueda merecer tu amor… Popocatépetl se irá a batalla… Si regresa 
trayendo con él la cabeza de mi peor enemigo clavada en una lanza… Sólo 
entonces… Sabré que es digno de tu amor.

Popocatépetl: ¡Los Tlaxcaltecas nunca nos rajamos! Acepto la condición, entrenaré 
con mis guerreros todas las estrategias militares y lograré ser digno de mi amada.

Narrador: El ejército Tlaxcalteca se enfiló a la guerra con Popocatépetl y 
Xinantécatl a la cabeza. El ejército de los Aztecas estaba liderado por el más 
poderoso y de alto rango: “El Guerrero Águila” ¡El objetivo de Popocatépetl!
(Aparecerán el Guerrero Águila y Popocatépetl peleando. En unas veces 
Popocatépetl estará por vencer y en otras el Guerrero Águila.  Es una estrategia 
para que el público presente se emocione)
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Xinantécatl: ¡Lo sé! Pero si mueres, la princesa Iztaccíhuatl se olvidará de ti… y… 
¡Seré yo quien se case con ella! (Risa malévola)

Narrador: Xinantécatl no ayudó a Popocatépetl y huyó de la batalla 
cobardemente regresando a Tlaxcala, por venganza y envidia le dijo al 
gobernante de Tlaxcala que el ejército había perdido y que Popocatépetl había 
sido capturado para ser sacrificado.

Iztaccíhuatl: El tiempo pasa… y no te puedo olvidar, te traigo en mi pensamiento 
constante mi amor… La tristeza invade mi corazón…

Xinantécatl: Princesa Iztaccíhuatl porque no dejas de perder el tiempo llorando por 
los rincones y pones tu atención a cosas más importantes… por ejemplo ¡A mí! 

Iztaccíhuatl: Lo siento Xinantécatl pero no puedo amar a otro hombre, mi corazón 
es y será para siempre de Popocatépetl.

Narrador: La vida de Iztaccíhuatl poco a poco se fue esfumando… hasta que 
murió de tristeza. Todo Tlaxcala estaba de luto por la muerte de la hermosa 
princesa… Justamente ese día pasó algo que muchos no podían creer ¡El ejército 
de Popocatépetl regresaba! Y en su mano traía la cabeza del Guerrero Águila. 

Popocatépetl: Gran Tezozómoc en mi corazón hay felicidad ¡Soy merecedor del 
amor de Iztaccíhuatl! En aquella batalla intentaron capturarme, pero la hazaña de 
un traidor hizo que brotara de mí: valor, fuerza y coraje… logré vencer a cuanto 
guerrero Azteca quiso derrotarme y cuando obtuve la cabeza del Guerrero 
Águila, se infundió valor en los Tlaxcaltecas y temor en los Aztecas logrando dar 
la vuelta a la batalla ¡Venciendo esta vez!

Voces en off: ¡Sí, vencimos! ¡Por nuestra tierra! ¡Por Tlaxcala!

Tezozómoc: Mi querido Popocatépetl, de aquella batalla llegó a palacio una 
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y la derrota del ejército Tlaxcalteca, ¡Lo creímos todo! El corazón de mi hija ante 
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Narrador: La leyenda cuenta que cuando el guerrero Popocatépetl se acuerda de 
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Xinantécatl: ¡Quién se ha creído que es! ¿Despreciarme a mí? ¿A mí? ¡A mí que soy 
el más guapo y fuerte de Tlaxcala! ¿Verdad que soy guapo? (respuesta del 
público).
 ¿Ustedes creen que soy guapo? ¡Va! ¿Quién entiende a las mujeres? ¡Iztaccíhuatl 
será mía! ¡Mía! ¡Aunque ustedes no lo quieran! (risa malévola).

Narrador: ¡Pobre Xinantécatl! Creo que en aquél entonces no existían los espejos, 
por eso se creía el más guapo. El verdadero enamorado de la princesa, era 
Popocatépetl capitán de guerra que le servía a Tezozómoc, y a pesar de ser joven, 
era el más valiente de los guerreros.

Un día que lograron escabullirse de la tribu, los enamorados platicaban a 
escondidas…

Popocatépetl: Mi amada Iztaccíhuatl ya no debemos vernos a escondidas.

Iztaccíhuatl: Lo sé Popocatépetl, mentir no está bien, tengo miedo de que mi padre 
se entere. 

Popocatépetl: Lo he pensado bien… antes de ir a batalla hablaré con tu padre y le 
confesaré lo que siente mi corazón por ti.

Iztaccíhuatl: ¡No lo entenderá! Mi padre quiere casarme con alguien poderoso. 

Popocatépetl: Mira las estrellas, los dioses saben que nuestro amor es tan fuerte 
como el fuego y no es fácil de apagar.

Narrador: Tezozómoc era un hombre prudente y valeroso, cuando escuchó la 
propuesta de Popocatépetl, a quien le tenía cariño, no estuvo seguro de aceptarlo, 

ya que, Popocatépetl era un gran guerrero, pero no venía de una familia noble y 
quizás no era suficiente para su hija.

La princesa Iztaccíhuatl recordó las palabras de su amado, se armó de valor y le 
dijo:

Iztaccíhuatl: Padre tú me has enseñado a escuchar, pero también a nunca callar 
cuando se tiene que decir lo que se siente en el corazón. Amo a Popocatépetl, lo 
amo con mis ojos abiertos y aún más cuando los cierro ¡Es cuando el alma lo dice 
por mí!

Tezozómoc: Hija has hablado con gran sabiduría…  Y creo que sólo alguien muy 
valiente pueda merecer tu amor… Popocatépetl se irá a batalla… Si regresa 
trayendo con él la cabeza de mi peor enemigo clavada en una lanza… Sólo 
entonces… Sabré que es digno de tu amor.

Popocatépetl: ¡Los Tlaxcaltecas nunca nos rajamos! Acepto la condición, entrenaré 
con mis guerreros todas las estrategias militares y lograré ser digno de mi amada.

Narrador: El ejército Tlaxcalteca se enfiló a la guerra con Popocatépetl y 
Xinantécatl a la cabeza. El ejército de los Aztecas estaba liderado por el más 
poderoso y de alto rango: “El Guerrero Águila” ¡El objetivo de Popocatépetl!
(Aparecerán el Guerrero Águila y Popocatépetl peleando. En unas veces 
Popocatépetl estará por vencer y en otras el Guerrero Águila.  Es una estrategia 
para que el público presente se emocione)

Narrador: con lo que no contaban los Tlaxcaltecas es que los Aztecas habían 
preparado una emboscada y cuando Popocatépetl estuvo a punto de vencer, 
varios guerreros Aztecas lo rodearon, querían capturarlo y sacrificarlo al Dios de 
la guerra de los Aztecas ¡Huitzilopochtli!

Popocatépetl: ¡Xinantécatl, ayúdame!

Xinantécatl: Por supuesto… ¡Que no! 

Popocatépetl: ¿Qué? ¡Pero somos guerreros de la misma tribu!

Xinantécatl: ¡Lo sé! Pero si mueres, la princesa Iztaccíhuatl se olvidará de ti… y… 
¡Seré yo quien se case con ella! (Risa malévola)

Narrador: Xinantécatl no ayudó a Popocatépetl y huyó de la batalla 
cobardemente regresando a Tlaxcala, por venganza y envidia le dijo al 
gobernante de Tlaxcala que el ejército había perdido y que Popocatépetl había 
sido capturado para ser sacrificado.

Iztaccíhuatl: El tiempo pasa… y no te puedo olvidar, te traigo en mi pensamiento 
constante mi amor… La tristeza invade mi corazón…

Xinantécatl: Princesa Iztaccíhuatl porque no dejas de perder el tiempo llorando por 
los rincones y pones tu atención a cosas más importantes… por ejemplo ¡A mí! 

Iztaccíhuatl: Lo siento Xinantécatl pero no puedo amar a otro hombre, mi corazón 
es y será para siempre de Popocatépetl.

Narrador: La vida de Iztaccíhuatl poco a poco se fue esfumando… hasta que 
murió de tristeza. Todo Tlaxcala estaba de luto por la muerte de la hermosa 
princesa… Justamente ese día pasó algo que muchos no podían creer ¡El ejército 
de Popocatépetl regresaba! Y en su mano traía la cabeza del Guerrero Águila. 

Popocatépetl: Gran Tezozómoc en mi corazón hay felicidad ¡Soy merecedor del 
amor de Iztaccíhuatl! En aquella batalla intentaron capturarme, pero la hazaña de 
un traidor hizo que brotara de mí: valor, fuerza y coraje… logré vencer a cuanto 
guerrero Azteca quiso derrotarme y cuando obtuve la cabeza del Guerrero 
Águila, se infundió valor en los Tlaxcaltecas y temor en los Aztecas logrando dar 
la vuelta a la batalla ¡Venciendo esta vez!

Voces en off: ¡Sí, vencimos! ¡Por nuestra tierra! ¡Por Tlaxcala!

Tezozómoc: Mi querido Popocatépetl, de aquella batalla llegó a palacio una 
terrible noticia: la captura y muerte del hombre que peleaba por el amor de mi hija 

y la derrota del ejército Tlaxcalteca, ¡Lo creímos todo! El corazón de mi hija ante 
terrible noticia se despedazó, y poco a poco dejó de latir… Llegas tarde.
 
Narrador: Fue entonces que lleno de tristeza, Popocatépetl cargó a su amada 
hasta la cima de una montaña. La acostó sobre una cama de flores, la vio con sus 
ojos tristes, la besó con amor y se sentó a cuidarla con una antorcha encendida, 
ahí permaneció en vela durante mucho tiempo.
Los Dioses vieron tal sacrificio de amor y Tezcatlipoca uno de los Dioses más 
difíciles se conmovió y les dijo: 

Tezcatlipoca: He sido testigo del amor fuerte entre estos dos y ese amor tan fuerte 
como el fuego es digno de nunca apagar… yo el Dios Tezcatlipoca les regalo la 
eternidad, permanecerán juntos uno frente a otro hasta el final del mundo.

Tezozómoc: ¡Tlaxcaltecas! Iztaccíhuatl y Popocatépetl murieron de tristeza porque 
no podían vivir uno sin el otro. El amor los ha transformado en volcanes y su 
corazón fiel arderá como una flama para siempre.

Narrador: La leyenda cuenta que cuando el guerrero Popocatépetl se acuerda de 
su amada, su corazón que guarda el fuego de la pasión eterna tiembla y su 
antorcha echa humo. Por ello hasta hoy en día, el volcán Popocatépetl continúa 
arrojando fumarolas frente al volcán Iztaccíhuatl… ¡El volcán de su amada! (La 
historia termina con la sombra de los dos volcanes)

FIN



¿Qué necesitamos?
• Hojas con diseño.
• Cartón reciclado.
• Tijeras.
• Palitos de madera.
• Pegamento.
• Cinta adhesiva.
• Linterna.
• Sábana o mantel blanco.
• Cordón o cuerda.
• Cuento. 

¿Cómo se hace?
1. Para elaborar los títeres de sombras deberás imprimir la planilla de imágenes, 
pegarlas sobre cartón para mayor resistencia y recortarlas por todo el perímetro, 
al finalizar pega en la parte inferior de cada imagen un palito de madera para 
poder manipularlos fácilmente.
2. Para el montaje del telón necesitaremos una sábana o mantel blanco y un 
cordón o una cuerda para sujetarlo. En la parte trasera del telón colocarás la 
linterna, la luz deberá pegar directamente a la sábana o mantel, ya que esto 
permitirá proyectar las siluetas de los títeres y los espectadores podrán observar 
las sombras perfectamente del otro lado del telón. 
3. Antes de iniciar a la función, asegúrate que todo esté preparado para no 
tener algún contratiempo dentro de la historia. 
Cada integrante es muy importante, si un personaje faltara, la historia no se 
podría contar hasta el final. 
4. Recuerda dar el aviso de la primera, segunda y tercera llamada, así 
adentrarás al público presente a la espera de una grandiosa función. 
5. Quien sea el narrador tendrá la tarea de improvisar un poco dando la 

bienvenida y la presentación. Diviértanse viajando en el tiempo para conocer 
una maravillosa historia que seguramente les encantará, ¿están listos? Apaguen 
las luces, enciendan la linterna y ¡que comience la magia!

Personajes:
• Narrador.
• Tezozómoc.
• Iztaccíhuatl.
• Popocatépetl. 
• Xinantécatl.
• Guerrero luchando.
• Guerrero Águila.
• Volcán Popocatépetl.
• Volcán Iztaccíhuatl.

Una de las leyendas prehispánicas más bellas es la Historia de dos volcanes, 
relata el místico nacimiento de los volcanes: Popocatépetl e Iztaccihuatl.

TERCERA LLAMADA…. INICIAMOS

Narrador: La leyenda cuenta que hace miles de años… mucho antes de la caída 
de la gran Tenochtitlán… cuando el Imperio Azteca estaba en su máximo 
esplendor y dominaba el Valle de México sometiendo a los pueblos y 
obligándoles a pagar con sangre y riqueza para sus dioses.

Cansado del yugo de los Aztecas ¡Tezozómoc! gobernante de los Tlaxcaltecas 
decidió liberar a su pueblo de aquel sometimiento y les habló:

Tezozómoc: ¡Tlaxcaltecas! Pueblo guerrero y valeroso, el día de hoy los reúno 
para pelear por nuestro respeto y valor, pelearemos contra la tribu más poderosa 
de Mesoamérica ¡Los Aztecas!

Voces en off: ¡Sí! Pelearemos y venceremos, ¡Por el Tlatoani Tezozómoc! ¡Por 

nuestra tierra! ¡Por la princesa Iztaccíhuatl! ¡Por Tlaxcala!

Narrador: El pueblo Tlaxcalteca tenía una princesa: Iztaccíhuatl, la mujer más 
hermosa de toda la tribu, muchos príncipes de caciques y guerreros la pretendían. 
Pero el hombre que juró tenerla a como diera lugar era el guerrero: Xinantécatl.

Xinantécatl: ¡Quién se ha creído que es! ¿Despreciarme a mí? ¿A mí? ¡A mí que soy 
el más guapo y fuerte de Tlaxcala! ¿Verdad que soy guapo? (respuesta del 
público).
 ¿Ustedes creen que soy guapo? ¡Va! ¿Quién entiende a las mujeres? ¡Iztaccíhuatl 
será mía! ¡Mía! ¡Aunque ustedes no lo quieran! (risa malévola).

Narrador: ¡Pobre Xinantécatl! Creo que en aquél entonces no existían los espejos, 
por eso se creía el más guapo. El verdadero enamorado de la princesa, era 
Popocatépetl capitán de guerra que le servía a Tezozómoc, y a pesar de ser joven, 
era el más valiente de los guerreros.

Un día que lograron escabullirse de la tribu, los enamorados platicaban a 
escondidas…

Popocatépetl: Mi amada Iztaccíhuatl ya no debemos vernos a escondidas.

Iztaccíhuatl: Lo sé Popocatépetl, mentir no está bien, tengo miedo de que mi padre 
se entere. 

Popocatépetl: Lo he pensado bien… antes de ir a batalla hablaré con tu padre y le 
confesaré lo que siente mi corazón por ti.

Iztaccíhuatl: ¡No lo entenderá! Mi padre quiere casarme con alguien poderoso. 

Popocatépetl: Mira las estrellas, los dioses saben que nuestro amor es tan fuerte 
como el fuego y no es fácil de apagar.

Narrador: Tezozómoc era un hombre prudente y valeroso, cuando escuchó la 
propuesta de Popocatépetl, a quien le tenía cariño, no estuvo seguro de aceptarlo, 

ya que, Popocatépetl era un gran guerrero, pero no venía de una familia noble y 
quizás no era suficiente para su hija.

La princesa Iztaccíhuatl recordó las palabras de su amado, se armó de valor y le 
dijo:

Iztaccíhuatl: Padre tú me has enseñado a escuchar, pero también a nunca callar 
cuando se tiene que decir lo que se siente en el corazón. Amo a Popocatépetl, lo 
amo con mis ojos abiertos y aún más cuando los cierro ¡Es cuando el alma lo dice 
por mí!

Tezozómoc: Hija has hablado con gran sabiduría…  Y creo que sólo alguien muy 
valiente pueda merecer tu amor… Popocatépetl se irá a batalla… Si regresa 
trayendo con él la cabeza de mi peor enemigo clavada en una lanza… Sólo 
entonces… Sabré que es digno de tu amor.

Popocatépetl: ¡Los Tlaxcaltecas nunca nos rajamos! Acepto la condición, entrenaré 
con mis guerreros todas las estrategias militares y lograré ser digno de mi amada.

Narrador: El ejército Tlaxcalteca se enfiló a la guerra con Popocatépetl y 
Xinantécatl a la cabeza. El ejército de los Aztecas estaba liderado por el más 
poderoso y de alto rango: “El Guerrero Águila” ¡El objetivo de Popocatépetl!
(Aparecerán el Guerrero Águila y Popocatépetl peleando. En unas veces 
Popocatépetl estará por vencer y en otras el Guerrero Águila.  Es una estrategia 
para que el público presente se emocione)

Narrador: con lo que no contaban los Tlaxcaltecas es que los Aztecas habían 
preparado una emboscada y cuando Popocatépetl estuvo a punto de vencer, 
varios guerreros Aztecas lo rodearon, querían capturarlo y sacrificarlo al Dios de 
la guerra de los Aztecas ¡Huitzilopochtli!

Popocatépetl: ¡Xinantécatl, ayúdame!

Xinantécatl: Por supuesto… ¡Que no! 

Popocatépetl: ¿Qué? ¡Pero somos guerreros de la misma tribu!

Xinantécatl: ¡Lo sé! Pero si mueres, la princesa Iztaccíhuatl se olvidará de ti… y… 
¡Seré yo quien se case con ella! (Risa malévola)

Narrador: Xinantécatl no ayudó a Popocatépetl y huyó de la batalla 
cobardemente regresando a Tlaxcala, por venganza y envidia le dijo al 
gobernante de Tlaxcala que el ejército había perdido y que Popocatépetl había 
sido capturado para ser sacrificado.

Iztaccíhuatl: El tiempo pasa… y no te puedo olvidar, te traigo en mi pensamiento 
constante mi amor… La tristeza invade mi corazón…

Xinantécatl: Princesa Iztaccíhuatl porque no dejas de perder el tiempo llorando por 
los rincones y pones tu atención a cosas más importantes… por ejemplo ¡A mí! 

Iztaccíhuatl: Lo siento Xinantécatl pero no puedo amar a otro hombre, mi corazón 
es y será para siempre de Popocatépetl.

Narrador: La vida de Iztaccíhuatl poco a poco se fue esfumando… hasta que 
murió de tristeza. Todo Tlaxcala estaba de luto por la muerte de la hermosa 
princesa… Justamente ese día pasó algo que muchos no podían creer ¡El ejército 
de Popocatépetl regresaba! Y en su mano traía la cabeza del Guerrero Águila. 

Popocatépetl: Gran Tezozómoc en mi corazón hay felicidad ¡Soy merecedor del 
amor de Iztaccíhuatl! En aquella batalla intentaron capturarme, pero la hazaña de 
un traidor hizo que brotara de mí: valor, fuerza y coraje… logré vencer a cuanto 
guerrero Azteca quiso derrotarme y cuando obtuve la cabeza del Guerrero 
Águila, se infundió valor en los Tlaxcaltecas y temor en los Aztecas logrando dar 
la vuelta a la batalla ¡Venciendo esta vez!

Voces en off: ¡Sí, vencimos! ¡Por nuestra tierra! ¡Por Tlaxcala!

Tezozómoc: Mi querido Popocatépetl, de aquella batalla llegó a palacio una 
terrible noticia: la captura y muerte del hombre que peleaba por el amor de mi hija 

y la derrota del ejército Tlaxcalteca, ¡Lo creímos todo! El corazón de mi hija ante 
terrible noticia se despedazó, y poco a poco dejó de latir… Llegas tarde.
 
Narrador: Fue entonces que lleno de tristeza, Popocatépetl cargó a su amada 
hasta la cima de una montaña. La acostó sobre una cama de flores, la vio con sus 
ojos tristes, la besó con amor y se sentó a cuidarla con una antorcha encendida, 
ahí permaneció en vela durante mucho tiempo.
Los Dioses vieron tal sacrificio de amor y Tezcatlipoca uno de los Dioses más 
difíciles se conmovió y les dijo: 

Tezcatlipoca: He sido testigo del amor fuerte entre estos dos y ese amor tan fuerte 
como el fuego es digno de nunca apagar… yo el Dios Tezcatlipoca les regalo la 
eternidad, permanecerán juntos uno frente a otro hasta el final del mundo.

Tezozómoc: ¡Tlaxcaltecas! Iztaccíhuatl y Popocatépetl murieron de tristeza porque 
no podían vivir uno sin el otro. El amor los ha transformado en volcanes y su 
corazón fiel arderá como una flama para siempre.

Narrador: La leyenda cuenta que cuando el guerrero Popocatépetl se acuerda de 
su amada, su corazón que guarda el fuego de la pasión eterna tiembla y su 
antorcha echa humo. Por ello hasta hoy en día, el volcán Popocatépetl continúa 
arrojando fumarolas frente al volcán Iztaccíhuatl… ¡El volcán de su amada! (La 
historia termina con la sombra de los dos volcanes)

FIN



¿Qué necesitamos?
• Hojas con diseño.
• Cartón reciclado.
• Tijeras.
• Palitos de madera.
• Pegamento.
• Cinta adhesiva.
• Linterna.
• Sábana o mantel blanco.
• Cordón o cuerda.
• Cuento. 

¿Cómo se hace?
1. Para elaborar los títeres de sombras deberás imprimir la planilla de imágenes, 
pegarlas sobre cartón para mayor resistencia y recortarlas por todo el perímetro, 
al finalizar pega en la parte inferior de cada imagen un palito de madera para 
poder manipularlos fácilmente.
2. Para el montaje del telón necesitaremos una sábana o mantel blanco y un 
cordón o una cuerda para sujetarlo. En la parte trasera del telón colocarás la 
linterna, la luz deberá pegar directamente a la sábana o mantel, ya que esto 
permitirá proyectar las siluetas de los títeres y los espectadores podrán observar 
las sombras perfectamente del otro lado del telón. 
3. Antes de iniciar a la función, asegúrate que todo esté preparado para no 
tener algún contratiempo dentro de la historia. 
Cada integrante es muy importante, si un personaje faltara, la historia no se 
podría contar hasta el final. 
4. Recuerda dar el aviso de la primera, segunda y tercera llamada, así 
adentrarás al público presente a la espera de una grandiosa función. 
5. Quien sea el narrador tendrá la tarea de improvisar un poco dando la 

bienvenida y la presentación. Diviértanse viajando en el tiempo para conocer 
una maravillosa historia que seguramente les encantará, ¿están listos? Apaguen 
las luces, enciendan la linterna y ¡que comience la magia!

Personajes:
• Narrador.
• Tezozómoc.
• Iztaccíhuatl.
• Popocatépetl. 
• Xinantécatl.
• Guerrero luchando.
• Guerrero Águila.
• Volcán Popocatépetl.
• Volcán Iztaccíhuatl.

Una de las leyendas prehispánicas más bellas es la Historia de dos volcanes, 
relata el místico nacimiento de los volcanes: Popocatépetl e Iztaccihuatl.

TERCERA LLAMADA…. INICIAMOS

Narrador: La leyenda cuenta que hace miles de años… mucho antes de la caída 
de la gran Tenochtitlán… cuando el Imperio Azteca estaba en su máximo 
esplendor y dominaba el Valle de México sometiendo a los pueblos y 
obligándoles a pagar con sangre y riqueza para sus dioses.

Cansado del yugo de los Aztecas ¡Tezozómoc! gobernante de los Tlaxcaltecas 
decidió liberar a su pueblo de aquel sometimiento y les habló:

Tezozómoc: ¡Tlaxcaltecas! Pueblo guerrero y valeroso, el día de hoy los reúno 
para pelear por nuestro respeto y valor, pelearemos contra la tribu más poderosa 
de Mesoamérica ¡Los Aztecas!

Voces en off: ¡Sí! Pelearemos y venceremos, ¡Por el Tlatoani Tezozómoc! ¡Por 

nuestra tierra! ¡Por la princesa Iztaccíhuatl! ¡Por Tlaxcala!

Narrador: El pueblo Tlaxcalteca tenía una princesa: Iztaccíhuatl, la mujer más 
hermosa de toda la tribu, muchos príncipes de caciques y guerreros la pretendían. 
Pero el hombre que juró tenerla a como diera lugar era el guerrero: Xinantécatl.

Xinantécatl: ¡Quién se ha creído que es! ¿Despreciarme a mí? ¿A mí? ¡A mí que soy 
el más guapo y fuerte de Tlaxcala! ¿Verdad que soy guapo? (respuesta del 
público).
 ¿Ustedes creen que soy guapo? ¡Va! ¿Quién entiende a las mujeres? ¡Iztaccíhuatl 
será mía! ¡Mía! ¡Aunque ustedes no lo quieran! (risa malévola).

Narrador: ¡Pobre Xinantécatl! Creo que en aquél entonces no existían los espejos, 
por eso se creía el más guapo. El verdadero enamorado de la princesa, era 
Popocatépetl capitán de guerra que le servía a Tezozómoc, y a pesar de ser joven, 
era el más valiente de los guerreros.

Un día que lograron escabullirse de la tribu, los enamorados platicaban a 
escondidas…

Popocatépetl: Mi amada Iztaccíhuatl ya no debemos vernos a escondidas.

Iztaccíhuatl: Lo sé Popocatépetl, mentir no está bien, tengo miedo de que mi padre 
se entere. 

Popocatépetl: Lo he pensado bien… antes de ir a batalla hablaré con tu padre y le 
confesaré lo que siente mi corazón por ti.

Iztaccíhuatl: ¡No lo entenderá! Mi padre quiere casarme con alguien poderoso. 

Popocatépetl: Mira las estrellas, los dioses saben que nuestro amor es tan fuerte 
como el fuego y no es fácil de apagar.

Narrador: Tezozómoc era un hombre prudente y valeroso, cuando escuchó la 
propuesta de Popocatépetl, a quien le tenía cariño, no estuvo seguro de aceptarlo, 

ya que, Popocatépetl era un gran guerrero, pero no venía de una familia noble y 
quizás no era suficiente para su hija.

La princesa Iztaccíhuatl recordó las palabras de su amado, se armó de valor y le 
dijo:

Iztaccíhuatl: Padre tú me has enseñado a escuchar, pero también a nunca callar 
cuando se tiene que decir lo que se siente en el corazón. Amo a Popocatépetl, lo 
amo con mis ojos abiertos y aún más cuando los cierro ¡Es cuando el alma lo dice 
por mí!

Tezozómoc: Hija has hablado con gran sabiduría…  Y creo que sólo alguien muy 
valiente pueda merecer tu amor… Popocatépetl se irá a batalla… Si regresa 
trayendo con él la cabeza de mi peor enemigo clavada en una lanza… Sólo 
entonces… Sabré que es digno de tu amor.

Popocatépetl: ¡Los Tlaxcaltecas nunca nos rajamos! Acepto la condición, entrenaré 
con mis guerreros todas las estrategias militares y lograré ser digno de mi amada.

Narrador: El ejército Tlaxcalteca se enfiló a la guerra con Popocatépetl y 
Xinantécatl a la cabeza. El ejército de los Aztecas estaba liderado por el más 
poderoso y de alto rango: “El Guerrero Águila” ¡El objetivo de Popocatépetl!
(Aparecerán el Guerrero Águila y Popocatépetl peleando. En unas veces 
Popocatépetl estará por vencer y en otras el Guerrero Águila.  Es una estrategia 
para que el público presente se emocione)

Narrador: con lo que no contaban los Tlaxcaltecas es que los Aztecas habían 
preparado una emboscada y cuando Popocatépetl estuvo a punto de vencer, 
varios guerreros Aztecas lo rodearon, querían capturarlo y sacrificarlo al Dios de 
la guerra de los Aztecas ¡Huitzilopochtli!

Popocatépetl: ¡Xinantécatl, ayúdame!

Xinantécatl: Por supuesto… ¡Que no! 

Popocatépetl: ¿Qué? ¡Pero somos guerreros de la misma tribu!

Xinantécatl: ¡Lo sé! Pero si mueres, la princesa Iztaccíhuatl se olvidará de ti… y… 
¡Seré yo quien se case con ella! (Risa malévola)

Narrador: Xinantécatl no ayudó a Popocatépetl y huyó de la batalla 
cobardemente regresando a Tlaxcala, por venganza y envidia le dijo al 
gobernante de Tlaxcala que el ejército había perdido y que Popocatépetl había 
sido capturado para ser sacrificado.

Iztaccíhuatl: El tiempo pasa… y no te puedo olvidar, te traigo en mi pensamiento 
constante mi amor… La tristeza invade mi corazón…

Xinantécatl: Princesa Iztaccíhuatl porque no dejas de perder el tiempo llorando por 
los rincones y pones tu atención a cosas más importantes… por ejemplo ¡A mí! 

Iztaccíhuatl: Lo siento Xinantécatl pero no puedo amar a otro hombre, mi corazón 
es y será para siempre de Popocatépetl.

Narrador: La vida de Iztaccíhuatl poco a poco se fue esfumando… hasta que 
murió de tristeza. Todo Tlaxcala estaba de luto por la muerte de la hermosa 
princesa… Justamente ese día pasó algo que muchos no podían creer ¡El ejército 
de Popocatépetl regresaba! Y en su mano traía la cabeza del Guerrero Águila. 

Popocatépetl: Gran Tezozómoc en mi corazón hay felicidad ¡Soy merecedor del 
amor de Iztaccíhuatl! En aquella batalla intentaron capturarme, pero la hazaña de 
un traidor hizo que brotara de mí: valor, fuerza y coraje… logré vencer a cuanto 
guerrero Azteca quiso derrotarme y cuando obtuve la cabeza del Guerrero 
Águila, se infundió valor en los Tlaxcaltecas y temor en los Aztecas logrando dar 
la vuelta a la batalla ¡Venciendo esta vez!

Voces en off: ¡Sí, vencimos! ¡Por nuestra tierra! ¡Por Tlaxcala!

Tezozómoc: Mi querido Popocatépetl, de aquella batalla llegó a palacio una 
terrible noticia: la captura y muerte del hombre que peleaba por el amor de mi hija 

y la derrota del ejército Tlaxcalteca, ¡Lo creímos todo! El corazón de mi hija ante 
terrible noticia se despedazó, y poco a poco dejó de latir… Llegas tarde.
 
Narrador: Fue entonces que lleno de tristeza, Popocatépetl cargó a su amada 
hasta la cima de una montaña. La acostó sobre una cama de flores, la vio con sus 
ojos tristes, la besó con amor y se sentó a cuidarla con una antorcha encendida, 
ahí permaneció en vela durante mucho tiempo.
Los Dioses vieron tal sacrificio de amor y Tezcatlipoca uno de los Dioses más 
difíciles se conmovió y les dijo: 

Tezcatlipoca: He sido testigo del amor fuerte entre estos dos y ese amor tan fuerte 
como el fuego es digno de nunca apagar… yo el Dios Tezcatlipoca les regalo la 
eternidad, permanecerán juntos uno frente a otro hasta el final del mundo.

Tezozómoc: ¡Tlaxcaltecas! Iztaccíhuatl y Popocatépetl murieron de tristeza porque 
no podían vivir uno sin el otro. El amor los ha transformado en volcanes y su 
corazón fiel arderá como una flama para siempre.

Narrador: La leyenda cuenta que cuando el guerrero Popocatépetl se acuerda de 
su amada, su corazón que guarda el fuego de la pasión eterna tiembla y su 
antorcha echa humo. Por ello hasta hoy en día, el volcán Popocatépetl continúa 
arrojando fumarolas frente al volcán Iztaccíhuatl… ¡El volcán de su amada! (La 
historia termina con la sombra de los dos volcanes)

FIN



¿Qué necesitamos?
• Hojas con diseño.
• Cartón reciclado.
• Tijeras.
• Palitos de madera.
• Pegamento.
• Cinta adhesiva.
• Linterna.
• Sábana o mantel blanco.
• Cordón o cuerda.
• Cuento. 

¿Cómo se hace?
1. Para elaborar los títeres de sombras deberás imprimir la planilla de imágenes, 
pegarlas sobre cartón para mayor resistencia y recortarlas por todo el perímetro, 
al finalizar pega en la parte inferior de cada imagen un palito de madera para 
poder manipularlos fácilmente.
2. Para el montaje del telón necesitaremos una sábana o mantel blanco y un 
cordón o una cuerda para sujetarlo. En la parte trasera del telón colocarás la 
linterna, la luz deberá pegar directamente a la sábana o mantel, ya que esto 
permitirá proyectar las siluetas de los títeres y los espectadores podrán observar 
las sombras perfectamente del otro lado del telón. 
3. Antes de iniciar a la función, asegúrate que todo esté preparado para no 
tener algún contratiempo dentro de la historia. 
Cada integrante es muy importante, si un personaje faltara, la historia no se 
podría contar hasta el final. 
4. Recuerda dar el aviso de la primera, segunda y tercera llamada, así 
adentrarás al público presente a la espera de una grandiosa función. 
5. Quien sea el narrador tendrá la tarea de improvisar un poco dando la 

bienvenida y la presentación. Diviértanse viajando en el tiempo para conocer 
una maravillosa historia que seguramente les encantará, ¿están listos? Apaguen 
las luces, enciendan la linterna y ¡que comience la magia!

Personajes:
• Narrador.
• Tezozómoc.
• Iztaccíhuatl.
• Popocatépetl. 
• Xinantécatl.
• Guerrero luchando.
• Guerrero Águila.
• Volcán Popocatépetl.
• Volcán Iztaccíhuatl.

Una de las leyendas prehispánicas más bellas es la Historia de dos volcanes, 
relata el místico nacimiento de los volcanes: Popocatépetl e Iztaccihuatl.

TERCERA LLAMADA…. INICIAMOS

Narrador: La leyenda cuenta que hace miles de años… mucho antes de la caída 
de la gran Tenochtitlán… cuando el Imperio Azteca estaba en su máximo 
esplendor y dominaba el Valle de México sometiendo a los pueblos y 
obligándoles a pagar con sangre y riqueza para sus dioses.

Cansado del yugo de los Aztecas ¡Tezozómoc! gobernante de los Tlaxcaltecas 
decidió liberar a su pueblo de aquel sometimiento y les habló:

Tezozómoc: ¡Tlaxcaltecas! Pueblo guerrero y valeroso, el día de hoy los reúno 
para pelear por nuestro respeto y valor, pelearemos contra la tribu más poderosa 
de Mesoamérica ¡Los Aztecas!

Voces en off: ¡Sí! Pelearemos y venceremos, ¡Por el Tlatoani Tezozómoc! ¡Por 

nuestra tierra! ¡Por la princesa Iztaccíhuatl! ¡Por Tlaxcala!

Narrador: El pueblo Tlaxcalteca tenía una princesa: Iztaccíhuatl, la mujer más 
hermosa de toda la tribu, muchos príncipes de caciques y guerreros la pretendían. 
Pero el hombre que juró tenerla a como diera lugar era el guerrero: Xinantécatl.

Xinantécatl: ¡Quién se ha creído que es! ¿Despreciarme a mí? ¿A mí? ¡A mí que soy 
el más guapo y fuerte de Tlaxcala! ¿Verdad que soy guapo? (respuesta del 
público).
 ¿Ustedes creen que soy guapo? ¡Va! ¿Quién entiende a las mujeres? ¡Iztaccíhuatl 
será mía! ¡Mía! ¡Aunque ustedes no lo quieran! (risa malévola).

Narrador: ¡Pobre Xinantécatl! Creo que en aquél entonces no existían los espejos, 
por eso se creía el más guapo. El verdadero enamorado de la princesa, era 
Popocatépetl capitán de guerra que le servía a Tezozómoc, y a pesar de ser joven, 
era el más valiente de los guerreros.

Un día que lograron escabullirse de la tribu, los enamorados platicaban a 
escondidas…

Popocatépetl: Mi amada Iztaccíhuatl ya no debemos vernos a escondidas.

Iztaccíhuatl: Lo sé Popocatépetl, mentir no está bien, tengo miedo de que mi padre 
se entere. 

Popocatépetl: Lo he pensado bien… antes de ir a batalla hablaré con tu padre y le 
confesaré lo que siente mi corazón por ti.

Iztaccíhuatl: ¡No lo entenderá! Mi padre quiere casarme con alguien poderoso. 

Popocatépetl: Mira las estrellas, los dioses saben que nuestro amor es tan fuerte 
como el fuego y no es fácil de apagar.

Narrador: Tezozómoc era un hombre prudente y valeroso, cuando escuchó la 
propuesta de Popocatépetl, a quien le tenía cariño, no estuvo seguro de aceptarlo, 

ya que, Popocatépetl era un gran guerrero, pero no venía de una familia noble y 
quizás no era suficiente para su hija.

La princesa Iztaccíhuatl recordó las palabras de su amado, se armó de valor y le 
dijo:

Iztaccíhuatl: Padre tú me has enseñado a escuchar, pero también a nunca callar 
cuando se tiene que decir lo que se siente en el corazón. Amo a Popocatépetl, lo 
amo con mis ojos abiertos y aún más cuando los cierro ¡Es cuando el alma lo dice 
por mí!

Tezozómoc: Hija has hablado con gran sabiduría…  Y creo que sólo alguien muy 
valiente pueda merecer tu amor… Popocatépetl se irá a batalla… Si regresa 
trayendo con él la cabeza de mi peor enemigo clavada en una lanza… Sólo 
entonces… Sabré que es digno de tu amor.

Popocatépetl: ¡Los Tlaxcaltecas nunca nos rajamos! Acepto la condición, entrenaré 
con mis guerreros todas las estrategias militares y lograré ser digno de mi amada.

Narrador: El ejército Tlaxcalteca se enfiló a la guerra con Popocatépetl y 
Xinantécatl a la cabeza. El ejército de los Aztecas estaba liderado por el más 
poderoso y de alto rango: “El Guerrero Águila” ¡El objetivo de Popocatépetl!
(Aparecerán el Guerrero Águila y Popocatépetl peleando. En unas veces 
Popocatépetl estará por vencer y en otras el Guerrero Águila.  Es una estrategia 
para que el público presente se emocione)

Narrador: con lo que no contaban los Tlaxcaltecas es que los Aztecas habían 
preparado una emboscada y cuando Popocatépetl estuvo a punto de vencer, 
varios guerreros Aztecas lo rodearon, querían capturarlo y sacrificarlo al Dios de 
la guerra de los Aztecas ¡Huitzilopochtli!

Popocatépetl: ¡Xinantécatl, ayúdame!

Xinantécatl: Por supuesto… ¡Que no! 

Popocatépetl: ¿Qué? ¡Pero somos guerreros de la misma tribu!

Xinantécatl: ¡Lo sé! Pero si mueres, la princesa Iztaccíhuatl se olvidará de ti… y… 
¡Seré yo quien se case con ella! (Risa malévola)

Narrador: Xinantécatl no ayudó a Popocatépetl y huyó de la batalla 
cobardemente regresando a Tlaxcala, por venganza y envidia le dijo al 
gobernante de Tlaxcala que el ejército había perdido y que Popocatépetl había 
sido capturado para ser sacrificado.

Iztaccíhuatl: El tiempo pasa… y no te puedo olvidar, te traigo en mi pensamiento 
constante mi amor… La tristeza invade mi corazón…

Xinantécatl: Princesa Iztaccíhuatl porque no dejas de perder el tiempo llorando por 
los rincones y pones tu atención a cosas más importantes… por ejemplo ¡A mí! 

Iztaccíhuatl: Lo siento Xinantécatl pero no puedo amar a otro hombre, mi corazón 
es y será para siempre de Popocatépetl.

Narrador: La vida de Iztaccíhuatl poco a poco se fue esfumando… hasta que 
murió de tristeza. Todo Tlaxcala estaba de luto por la muerte de la hermosa 
princesa… Justamente ese día pasó algo que muchos no podían creer ¡El ejército 
de Popocatépetl regresaba! Y en su mano traía la cabeza del Guerrero Águila. 

Popocatépetl: Gran Tezozómoc en mi corazón hay felicidad ¡Soy merecedor del 
amor de Iztaccíhuatl! En aquella batalla intentaron capturarme, pero la hazaña de 
un traidor hizo que brotara de mí: valor, fuerza y coraje… logré vencer a cuanto 
guerrero Azteca quiso derrotarme y cuando obtuve la cabeza del Guerrero 
Águila, se infundió valor en los Tlaxcaltecas y temor en los Aztecas logrando dar 
la vuelta a la batalla ¡Venciendo esta vez!

Voces en off: ¡Sí, vencimos! ¡Por nuestra tierra! ¡Por Tlaxcala!

Tezozómoc: Mi querido Popocatépetl, de aquella batalla llegó a palacio una 
terrible noticia: la captura y muerte del hombre que peleaba por el amor de mi hija 

y la derrota del ejército Tlaxcalteca, ¡Lo creímos todo! El corazón de mi hija ante 
terrible noticia se despedazó, y poco a poco dejó de latir… Llegas tarde.
 
Narrador: Fue entonces que lleno de tristeza, Popocatépetl cargó a su amada 
hasta la cima de una montaña. La acostó sobre una cama de flores, la vio con sus 
ojos tristes, la besó con amor y se sentó a cuidarla con una antorcha encendida, 
ahí permaneció en vela durante mucho tiempo.
Los Dioses vieron tal sacrificio de amor y Tezcatlipoca uno de los Dioses más 
difíciles se conmovió y les dijo: 

Tezcatlipoca: He sido testigo del amor fuerte entre estos dos y ese amor tan fuerte 
como el fuego es digno de nunca apagar… yo el Dios Tezcatlipoca les regalo la 
eternidad, permanecerán juntos uno frente a otro hasta el final del mundo.

Tezozómoc: ¡Tlaxcaltecas! Iztaccíhuatl y Popocatépetl murieron de tristeza porque 
no podían vivir uno sin el otro. El amor los ha transformado en volcanes y su 
corazón fiel arderá como una flama para siempre.

Narrador: La leyenda cuenta que cuando el guerrero Popocatépetl se acuerda de 
su amada, su corazón que guarda el fuego de la pasión eterna tiembla y su 
antorcha echa humo. Por ello hasta hoy en día, el volcán Popocatépetl continúa 
arrojando fumarolas frente al volcán Iztaccíhuatl… ¡El volcán de su amada! (La 
historia termina con la sombra de los dos volcanes)

FIN










